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T 
IX ANIVERSARIO 

IDE: TDOB\TDJ\. 
Falleció el dia 21 d? Marzo d̂  1899 

Todos las misas que se celebren el día 21 del corriente mes, desde las 
ocho á las doce de la mañuna en el altar mayor de la parroquial iglesia 
de Sta. María de Gracia; serán aplicadas por el eterno descanso de su 
alma; estará expuesto S D. M. y los ejercicios de la larde tendían igual 
aplicación. 

Sus hijos ij demás familia, ruegan ó sus amigos y 
personas piadosas, le encomienden á Dios en sus ora
ciones. 

El Nuncio de su Santidad concede 100 días de indulgencias, por cada ra'saque oyeren, 
Sagrada Comunión qne aplicaren 6 parte de Rosario que rezaren. 

Lfl Plililllli! ñ ni 
Muchíis veces se ha dicho que el 

fin primordial de las grandes marinas 
militares no es la guerra, sino la con
solidación de la paz, y esta idea, que 
en principio parece parodógica, cons
tituye en realidad todo el fundamento 
de la política naval que al presente 
sirve de norma y guia á las grandes 
potencias. 

La paz es el progreso moral, el 
triunfo de la justicia y del derecho, 
que á través de las edades y de los 
tiempos franqueando las fronteras 
arraiga en el alma social y determina 
avances definitivos en los procedi
mientos y en los sistemas en que se 
cimentan las instituciones porque se 
rigen los pueblos modernos. 

Quienes no ven en las marinas mi
litares esa misión suiJerior que las ha
ce Sietvir de base er el desenvolvi
miento de las nacionalidades, crll¡c^l> 
e' incremento cada vt-z mayor que la 
industria de la construcción naval al
canza en nuestros dias, y suponen 
que esto, for la alarma que implica 
en la opinión, engendra una especie 
de «jingoísmo» del que pueden y de
ben saber librarse en las naciones dé
biles. 

Sin la construcción naval eis seguro 
que no sería tan decisivo el progreso 
evidente de algunas naciones, lo que 
demuestia que al amparo de las indus
trias marítimas ciece la riqueza y la 
prosperidad de los pueblos, supuesto 
que sus desenvolvimientos arrancan 
prjícisamen'e de la fuente más inago-
tab'Cidé cnergias soc^alei, qiie es el 
trabajo. 

í ioy no 9e (^ehe pensar en Ifis gue
rras y los ejército", tanto de mar co
mo territoriales, no son, ó no deben 
ser otra cosa, que instrumentos de 
paz. Nunca como al presette es más 
positivo y cierto el viejo adagio «si 
vis pacem para bellum», y hay que 
reconocer que es á la Marina de gue
rra mejor dicho, á la política naval á 
quien, en primer término, correspon
da «1 honor de haber hecho de ese 
gran principio filosófico todo un pro
grama de polítJca^u»ivei8al. 

Por consiguiente, aspirar al des
arrollo de las energías, de la fuerza y 
de la vitalidad marítima, es aspirar al 
progreso, á la prosperidad y á i a ri
queza, garantidas por el poder naval 
que es la suma de elementos activos 
PiU«»tQ ¿ di>|»ost(:ión de los < pueblos 
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modernos para g.^rat»'ía de la paz y en 
tal lorma es eso cierto que puede afir
marse rotunda y catcgóficamente que 
más f»n peligro están de perdería los 
púses que carecen de po itica naval y 
poi 1̂ . tanto de Escuadras, con la de-
riv-ción lógica del tomento de las in
dustrias navales, que aquellos otros 
que han sabido cultivarla y enalte
cerla. 

Es decir, que España, si concreta
mos el razonamiento á nvwstro modo 
de ser estamos tan .Lejos del afianza
miento de la paz cuanto más distante 
se encuentr^e de los desarrollos marí 
timos y tanto más de írente y en pe
ligro de gweíra se (hallará suanto 
más vuelva la espalda al mar. 

La ciencia política moderna no tie
ne esencialmente más secreto que 
ese, y. es de tal naturaleza, que puede 
decirse que está al alcance de todas 
las inteligencias porque envuelve los 
fundamentos del derecho sin las com
plicaciones jurídicas y aclministrati-
va.s que entorpeqieron durante la épo
ca medioeval su definitiva influencia 
en la consolidación de ese gran prin
cipio que es el fin. la as^piración su
prema de las naciones: la paz. 

Para que e^ta subsista y arraigue 
es indispensable la marina militar, 
porque los buques modernos con sus 
corazas, con sus cañones, can su3,ele-
mentos ofensivos y defensivos, no 
son, como á primera vista parece, 
instrumentos de destrucción, de ani
quilamiento y de muerte, sino, por 
el contrario, fortalezas flotantes que 
constituyen el baluarte más firme, la 
garantía más sólida, el más robusto 
parapeto de [a paz, sin la que las na. 
cionalidades modernas no podtían 
vivir. 

ifótiDtQs locales 

Caiim taitálfi 
No sabempsci^anlas vejcesel actual 

invierno, hemos expuesto pública
mente nuestras quejas «I Sr. Alcalde, 
acerca del estado en que las lluvias 
ponen el camino que desde esta cia-
ddft lleva al barrio de la Concepción. 
Apenas caen cuatro gotas, el barro im
pide en absoluto la circulación de 
quienes no tengan la dicha ir en ca
rruaje, y e) desgraciado mortal que se 
ve obligado á atravesarlo á pie, 'lega á 
su modesta viyjenda hecho una ver
dadera UUtiin» y con barro basta la 
cintura. 

Una y otra vez, siempre que las nu
bes tienen el capricho de obsequiar
nos con sus chaparrones que tanto 
bien producen en los sedientos cam
pos; los vecinos de ese olvidado ba
rrio han lanzado sus clamores al aire. 

Roigamos al Sr. Alcalde atienda esas 
quejas y disponga la reparación del 
camino. 
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\i hija de Hartfiíiiz l l l o w 
Leemos en 'a prensa madrileña que 

la joven señorita Eugenia Martínez 
Illescas, hija del inolvidable coman
dante cartagenero Don Rafael, héroe 
de Coamo, ha ioft^usado después de 
sufridos los correspondientes exáme
nes, en las oficinas de la Central de 
Teléfonos de la capital <Je España. 

La pobre joven no percibirá todavía 
remuneración alguna por su trabajo. 
Pasado el período de las prácticas que 
durarán dos meses, la señorita Ules-
cas seca nombrada supernumeraria 
sin sueldo», hasta que ocurra una va
cante que la permita disfrutar de la 
modesta asignación de dos pesetas 
diarias* 
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0I1P3 
La exc|e|ente compañía Pino-Tbjui-

ller que (ía,m^}^6 á actuar auAChe en 
el Teatro-Circo, no viene á llenar un 
vacío, —qpmo.^jííjuqos lJt>»qs—pero sí 
á purificar est,a ia;lm^^fera t^nvjjCJada 
por las estrellas de mayor ó nienor 
magnitud, que han desfilado,y conti
núan haciéndolo ppf los escenarios de 
nuestros «Cines» de día en día más 
sicalípticos.» 

Y el público c,arlsigenero, ase públi
co que gusta de lo bueno ya l que has
tían las desvergüenzas y las ,«írescu-
ras» de Wrtas artistas de «music hall», 
estaba ya ^v^do 4e ^ahoi^ar exquisi
tos naanjares artísticos y de no ator
mentar más sus oídos con las chules
cas notas de la farruca y el garrotín. 

Esto, unido al renombre de Rosario 
Pino y de Emilio Thuiller, ha sido 
más que suficiente para que nuestro 
público llenara anoche, como lo se
guirá llenando en noches sucesivas, 
las distintas localidades del simpático 

Teatro-Circo, y se inscribiera en las 
listas del abono que es muy numero
so y en el que figura toda la buena sO' 
ciédad cartagenera. 

Anoche, la hermosa sala ©frecía 
brUlanlísimo aspecto. En plateas y 
butacas, radiantes de belleza y lucien
do muy ricas joyas, vimos á las dis
tinguidas señoras y señoritas de Pé
rez-Ballesteros, Marquesa de Fuente 
el Sol, Ceño, Pareja, Porras, Viuda de 
Poch, Séttcbez-Doméneeb, Guardiola, 
Rolden, Estellés.CánovaSjEspín, igle
sias, Pastor, Roig, Matz, C®oesa, Gó
mez Aycardo, Verdugo, Carrión, Gó
mez Ramos, Mendizubal, Sanz, Faus, 
Méndez, Rolandi, Gómez de Salazar, 
Botella, Carreño.Vidal, Escámez, Sán
chez Ocaña, Cuesta, Briones» García 
de Tudela, Cañada, Esparaa, Sánchez, 
Viuda de Ortiz, Gutiérrez.lTapia, Pé-
rez-Milá, Díaz, Carmona, Frigard, 
Ochoa, Ruiz-Perán, Cplao, Arriaga, 
Mac-Grea, VaM^, l^orda y otras cuya 
omwión sinceraa>ente lamentamos. 

La obra elegida para el debut, fue 
la comedia en cuatro actos, oH^i.ial de 
Alfredo Capus y E. M. M. Arene, arre
glada al castellano por ¿ilfonso Da-
nóila «El Adversario» ya coiio0ida de 
nuestro público. Su interpretación fué 
inmejorable, todos,lo mismo ellas que 
ellos, cumplieron á la perfeccií^n eu el 
desempeño de sus perso^iajes respec
tivos y obtuvieron muchos aplausos. 

Pero los honores de a noche, las 
ovaciones continuadas j ruidosísimas 
fueron para Rosario Pino y Emilio 
Thuillier; la genial y beljísipia artista 
y el afamado actor, estu\ierón á la al
tura de su Dombradía y con esto, está 
dicho todo. Desde su aparición en es
cena, empezaron los ap'ausos que no 
terminaron hasta caer el te ón en el 
cuarto acto, en medio de una inmen
sa y merecida ovación. 

EL Ti^ASPUNTE. 

KN LA PARROUUIA MI, CABMKN 

ímn á h M 
Con gran brillantez terminó anoche 

con una solemne minerva, en la pa
rroquia de Nuestra Señora del Car
men, la novena que la Cofradía de 
San José, establecida canónicamente 
en dicha Iglesia, ha dedicado á su 
Santo Patrono. 

Numerosa concurrencia de fieles se 
ha congregado diariamente en el refe
rido templo, que estaba adornado con 
multitud de flores y profusión (Je 
luces. 

Ayer por la mañana se repartió una 
abundante limosna entre los pobres 
del barrio. 

Felicitamos por el resultado obteni
do á la Junta directiva de la mencio
nada Cofradía y muy especialmente á 
su digna presidenta, la distinguida se
ñora Doña Mónica Molla, Viuda de 
Orfíz. 

MaE p w 
Decididamente nos quedamos esle 

año sin presenciarlas, 
Un distinguido procesionísla que 

oculta,su nombre con el p$eud<^n'^o 
de «Pílalos», ha «fpuesto en ei^i í 
mismas columnas los motivos que 
obligan á las Cofradías á no ec^iar á 
la calle sus tradicionales y suntuosas 
procesiones. 

Las comisioues que anualineute se 
nombran pava allegar recursps con 
que poderlas costear, obtienen e s ^ s o 
rebultado entre los gremios que viéb 
beneficiados salen con que tfí\a& se 
celebren, dándose el incaliflcf^ble c ^ ^ 
de qjlBe contribuyan con ip^ypjiííis 
cantidades los particulares que n^da 
ganan con ellas. 

De ahí que las cofi-adías «cAlifor-

m ^ 

libilioléca de E L ECO CE CARTACIENA 15'i 

—Si estft» .son 4i;(g«Ie»,—dijo í l A^ga', —en
tonce* yb no he <-»tftdo nunca en el Pal» Angélico. 

—Piei-iaamnnte,—diio Qiomp ,lne|̂ bjeip%^te 
autiafroho,—eeo ea loque íe:,queiíadeiijo8t^rar. 

El \ ngel le contemplé on 9V>i|)0(ito ,abri«n^o 
taniafio» oji.o, y después fue aealtado, por f̂tgfjinda 
vez, del hamano dtnoideo de la risa. 

— ¡J», )•«, jM~rqmpi6 Qrujnp 0fli6q4Pí!e A ,# ! -
¡Siímpro he creído qu^ D0,ea usted ^ , toflto, íomo 
parecel ¡Ja, ja, ja! 

y dorante el reato d«l almaerco, i(^b/}a,^^vtp-, 
ron n?uycoQtento8,,pero por Ta^qp .̂,Qq|9|f:|ini^Q|ie 
diferentes, y Cramp ias!ji|Ciú en tc|t»r »l ..^ggel 
como UR <vi70» de primera cJAse. 
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A la \az de l« Inoa, cnando las P«8Hd11lat nos 
a4(jr«»w*n,i^n (̂ aí,fl»U!. 

—;Ah, Bj,, BO' sapaepto,—dijo Üraáip. 
^^ T-üc)áín!ín«r(i,muy pofit'Oft dentig^^^tlíb;; 43!íp 
qj>ie|e,iD(t^ beh»r «o ';«ÍO,de PQjtgpg»? | ^ »enf 
ntl^á íl^íHtíe.iPws.si... b« M m^t ,i||ff;d, su» 
aquí «n eate mundo U creencias ^(j(iftÍjHT|fHpiiip|. 
'«>«^»«lP« fP WD wflj r,#MniQuí«^ , ^ | | ^ do 
BUS amigos hayan ¥ÍiJ,(|d«i',|í^ V'W^ »W« tlftW; 
á socorrer á p6rsona(iif,̂ ii9»;cî VM f̂!á?i* 'ftWvtí'f^f-
oos y jaleas, y cosas por el e|tM0.||̂ VvQ<t̂ * 4v.*>'* 
liares, como î̂ e4̂ .̂ Te. 

—No be oído hablar uapo«i do (|f¡9t«>j|Eit9 poM, 
—dijo el Ángel. < ! 

- ^9 Iwce «ji<sl)o ,dl^s J D ^ ipl^pra, í,9y|,#íí« 
estaba eDjfer^a... I^.^j^g^^.., BM» ,^|«|!K^. V » 
ole^tii8 cont^rf^<!f,í|CÍ,»i%SL^^íl>|PÍft»í%«ft^JWP>,: 
<a. era indlcjp tfS%to.^§ff !^<ffi. V*M,áW.«J% P^ | P 
novfclas d,« M^. |^sn|ry ^«Jftiie )»0»^»(líe o*!^,^;. 
mo ut(sl|no íflf.ljiiip 4», pr4«3»« ««.ttil^»... ¿Nf» 
podía a|^d.dar|ftt, loii en, eita «¡b^Wt» H \ | I I | ^ U -

-;Nq oq^preDtdio 6a,aV«olato ofit̂ a^—dijo •! Afl* 
gel uo tan^ a^^ira4o, no ji^mprendiftii^a jTea!-

- S e Moaaia.-dyo (}tm94 ,JP»T*,M ,l!||WÍ•.r-

Yf f<>?, l%(»«< /̂,!f««»W4« 9 1 ^ ^ ^ , m - ^ 1 ^ 


